
 

EL FINAL DEL VIAJE 
 

 
 

 

Los israelitas habían sido esclavos en Egipto durante más de 400 años. 

Además, el Faraón se negó a dejar ir al pueblo de Dios hasta que Dios 

envió 10 plagas a todo Egipto. Después de que ocurrieran tantas cosas 

malas, el faraón finalmente decidió que era mejor dejar ir a los israelitas. 

 

Los israelitas siguieron a Moisés fuera de Egipto. 

 
 

 

 
 

  

LECCIÓN #26 



 

Pero el Faraón cambió de opinión otra vez. Entonces, envió a su 

gigantesco ejército a traer a los israelitas de vuelta a Egipto. Y los israelitas 

quedaron atrapados entre el ejército y el Mar Rojo. Cuando el pueblo de 

Dios vio venir al ejército y a los carruajes egipcios, tuvo miedo.  

  



 

 

"No tengan miedo. Sólo quédense quietos y miren cómo Dios nos salva 

hoy". Los egipcios que ven hoy, no los volverán a ver nunca más. El Señor 

mismo luchará por nosotros. Sólo mantengan la calma". 

Entonces Moisés tocó el mar con su bastón y levantó su mano sobre el mar, 

y Dios abrió un camino a través del agua con un fuerte viento que venía 

del este.  

¡El pueblo de Israel caminó a través del mar en tierra seca, habían muros 

de agua a cada lado! 

 

  



 

 

Los egipcios, con sus caballos y carruajes, siguieron a los israelitas a través 

del mar, pero Dios torció las ruedas de sus carruajes para que fueran 

difíciles de conducir. 

Cuando los israelitas llegaron al otro lado del agua, Dios le dijo a Moisés, 

"Levanta tu mano y toca el mar con tu bastón otra vez". Cuando Moisés lo 

hizo, el agua se precipitó y todos los carruajes y caballos y todo el ejército 

del faraón se ahogaron. Ni uno solo sobrevivió.  

Cuando el pueblo de Israel vio el increíble poder que Dios había desatado 

contra los egipcios, se llenaron de asombro.  

 

  



 

 

 

Cuando los israelitas vieron el gran milagro de Dios, creyeron en Él.  Dijeron, 

“Vamos a celebrar” y cantaron.  

Dios es poderoso y protegió a su pueblo, y también nos protege a nosotros. 

Dios, gracias por salvar a los israelitas. Gracias por mostrarnos de formas 

grandes y pequeñas que eres poderoso. Recuérdanos que cuando nos 

sentimos asustados o confundidos, Tú nos proteges. En el nombre de Jesús, 

amén. 

 

  



PALABRA CLAVE 

 
 
 

 
 

 
 
 

DIOS HACE 

MILAGROS. 



VERSÍCULO 
 

“Sólo Dios hace 
grandes maravillas.” 

 
Salmo 136:4 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
  



 
 
 

 
 



  


